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El presente texto introductorio conduce a la geogra�a 
como ciencia social y, a través de ella, al desarrollo de 
hechos geográficos, práctica ejemplificada en este caso 
por la geogra�a de guerra. El producto final, derivado 
de este escrito, surge como una herramienta didáctica 
para la enseñanza de diferentes tipos de conflictos 
alrededor del mundo. Lo anterior resulta de utilidad 
para desarrollar una geogra�a activa, funcional y que 
contribuya a aprender a incorporar datos geográficos 
como parte de la formación a lo largo del tiempo, con 
un eco en la educación superior. Esto facilita compren-
der y relacionar diferentes conceptos geográficos y 

This introductory text leads to geography as a social 
science and through it to the development of geogra-
phic facts, a practice exemplified in this case by the 
geography of war. The final product from which this 
writing arises is a didactic tool to teach different types of 
conflicts around the world and that will be useful to 
develop an active, functional geography that contribu-
tes to learn to incorporate geographic data as part of 
training over time with an echo in higher education, for 
example to understand and relate different geographic 
concepts to develop didactic strategies, expressing the 
geo-spatial through the use of open technologies and 
ultimately, transforming geographic material  —that 
comes from alternative reality— into creative and moti-
vating material that touches on topics of interest to each 
student.  

Keywords: pedagogy, curriculum, war, geography, 
education.

desarrollar estrategias didácticas; expresar los concep-
tos geoespaciales a través del uso de tecnologías abier-
tas; y, en definitiva, promover una transformación del 
material geográfico —de realidad alternativa— en una 
herramienta motivadora y creativa que facilite el desa-
rrollo de temas de interés para cada estudiante.

Palabras claves: pedagogía, currículum, guerra, geogra-
�a, educación.

l presente artículo es una reflexión pedagógica 
acerca de una formación geográfica lábil en el 
currículum escolar. Para esto, resulta ineluctable 

realizar una reflexión desde la pedagogía crítica y la 
pedagogía social, así como también hacer un análisis de 
la sociología del conocimiento y la sociología del currí-
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culum (Debesse y Miliaret, 1966). Este análisis, aplicado 
a la geogra�a y sus diferentes tipos, busca propiciar un 
cuestionamiento y una reflexión acerca de los posibles 
vacíos cuando se presenta una deficiencia curricular, en 
este caso puntual, en la geogra�a.

El texto conduce a la geogra�a como una ciencia 
social y a través de ésta, al desarrollo del hecho geográfi-
co, una práctica que en esta ocasión se ejemplifica a 
través del binomio guerra-geogra�a. Es necesario 
aclarar que el presente no es un artículo sobre conflictos 
y guerras, y mucho menos sobre biopolítica. Únicamen-
te hace uso del binomio guerra-geogra�a a modo de 
ejemplo, con la finalidad de mostrar cómo algunos 
fenómenos gradualmente se invisibilizan, y surgen 
cuando se presentan problemas curriculares, en esta 
ocasión, expresados en un vacío en el currículum acerca 
de la geogra�a. 

Acerca de este artículo, dos datos resultan impres-
cindibles de mencionar. El primer dato, es que este 
artículo fue expuesto por primera vez el 4 de agosto de 
2022 en Bogotá, Colombia. Se presentó con la finalidad 
de inaugurar el período académico de la Facultad de 
Psicología, y el VI encuentro de la Sociedad Colombia-
na de Estudios Históricos y Sociales de la Psicología. 
Este esfuerzo fue coordinado por la Fundación Univer-
sitaria Los Libertadores y la Universidad del Rosario.

El segundo dato, es que el texto nace de un docu-
mento más amplio; es, en suma, un extracto teórico del 
libro Guerra(s). Reflexiones de una Pedagogía Geográfica. 
Dicho libro es una herramienta didáctica para la ense-
ñanza de los diferentes tipos de conflictos alrededor del 
mundo. De igual manera, muestra el vacío epistemoló-
gico que emerge ante el desconocimiento de la geogra-
�a y, peor aún, el tipo de conocimiento que emerge de 
una geogra�a que tiene como única norma transmitir 
conocimiento turístico a través del paisajismo y la cartogra-
�a.

En contraste, se propone una aproximación geográ-
fica —desde el hecho geográfico— donde el diseño del 
material didáctico surge de la reflexión acerca de 
diferentes tipos de pedagogía. En consecuencia, es un 
material cuidadosamente pensado para enseñar acerca 
de los distintos tipos de guerras y conflictos en el 
mundo, desde un currículum que evidencia estos 
conflictos, así como también sus actores sociales princi-
pales y el rol que estos tienen.

En ambos casos —tanto el de la ponencia como el 
libro— este artículo es una síntesis que no pretende 
bajo ninguna circunstancia, promover un conocimiento 
omnicomprensivo. Más bien, es un instrumento de 

reflexión acerca de una disciplina olvidada y relegada a 
mapas y aplicaciones tecnológicas, a paisajismo y carto-
gra�a, y, no menos importante, a una pedagogía yerta.

A pesar de lo anterior, la geogra�a en su momento 
sirvió para desarrollar la actitud y el pensamiento 
crítico, el pluralismo disciplinar y tres aspectos que 
deberían tener un carácter protagónico en la educación 
y la enseñanza, que son: (i) el asombro, (ii) la curiosidad 
y (iii) la creatividad (Debesse y Miliaret, 1966; De Teza-
nos, 2006; Speck y Wehle, 1981). 

Antes de hablar de pedagogía es necesario aclarar que 
se presenta una amplia gama de retos cuando se le 
define. Uno de ellos —y muy común— es la confusión 
frecuente de la pedagogía con la educación. Durkheim 
(1973, citado en Gras, 1985) consideró a la pedagogía 
como una teoría práctica de la educación, y desde su 
época se presentaba como un esfuerzo reflexivo acerca 
de la práctica pedagógica, principalmente cuando la 
educación es considerada como un fenómeno social 
(Durkheim, 1973, citado en Gras, 1985). 

Una vez la educación es pensada desde una óptica 
social, entonces adquiere una mayor complejidad, tanto 
en su accionar como en la forma en que se reflexionan 
las acciones sobre ella; es decir, la pedagogía (Novack, 
1985).

Autores como Calerier, desde 1910, planteaban que 
la pedagogía era una teoría general de la educación, y se 
agrupba en principios que se consideraban universales; 
en esa línea, cuando la pedagogía reflexiona de manera 
profunda en la educación, esta puede orientarse rumbo 
a la filoso�a de la educación y esto último, conducir a 
un análisis crítico acerca de los métodos y las técnicas 
en la educación misma, a esto se le conoce como peda-
gogía general (Sáenz Barrio, 1986). En contraste, si el 
interés conduce a analizar la enseñanza en distintas 
disciplinas, entonces se le conoce como pedagogía de 
las didácticas (Mialaret, 1966; Sáenz Barrio, 1986).

En suma, existen diferentes tipos de pedagogía que 
provienen en su mayoría de distintas concepciones de 
lo que es la pedagogía en función de su objeto de 
estudio. En este caso, se considera como punto de parti-
da a la pedagogía social, ya que esta tiene por objeto el 
estudio, la selección y la aplicación de acciones educati-
vas que se dan en marcos institucionales. Dichos 
marcos tienen finalidades que son definidas por la 
sociedad a través de consideraciones éticas y filosóficas 
(Gras, 1985; Fernández Palomares, 1985).

Pedagogía: entre la sociología del
 conocimiento y la sociología del 
currículum



ARTÍCULO 03 23Revista Psicólogos año XIV número 30 2023

La pedagogía social, pues, tiene como objeto la educa-
ción social; por lo tanto, es una racionalización que se 
hace sobre fenómenos educativos y la sociedad donde 
se presentan (Pereira, 1970).

Una de las características ónticas de la pedagogía 
social estriba en la sociología del conocimiento y la 
sociología del currículum. Por su parte la sociología del 
conocimiento se refiere a las relaciones entre las 
producciones mentales y los contextos sociales en los 
cuales surgen tres conceptos que serán claves en este 
caso. El primero, las producciones mentales, referido a 
ideas, categorías del pensamiento, creencias, entre 
otras. El segundo se refiere al contexto social: aquí se 
encuentran las clases sociales, los modos de produc-
ción, grupos, etcétera. Finalmente, las relaciones socia-
les, conceptualizadas en términos de determinación, 
correspondencia y reflejo (Merton, 1964).

Desde diferentes aproximaciones acerca de la 
sociología del conocimiento, vale la pena mencionar 
tres aportes fundamentales. Primero, los aportes de 
Max Scheler, sobre la noción donde la sociedad deter-
mina la presencia de ideas y condiciones que hacen 
posible su aparición y su impulso, aunque no necesaria-
mente su contenido (Hamilton, 2014).

Segundo, los aportes de Karl Mannheim, quien 
sostenía (radicalmente) que era la sociedad quien deter-
minaba la aparición y el contenido de las ideas huma-
nas (Hamilton, 2014). Y tercero, es importante mencio-
nar que fueron Berger y Luckmann quienes aportaron 
una (re)orientación acerca de la sociología del conoci-
miento. 

Entre sus diversos aportes, se puede destacar una 
reflexión sobre el contenido, puntualmente el hecho de 
incluir el análisis de los procesos por los que el conoci-
miento se desarrolla, se transmite y se mantiene en 
diversas situaciones sociales (Berger y Luckmann, 
2006). 

En síntesis, la sociología del conocimiento destaca 
el papel de la sociedad en la producción de conocimien-
to, en los contenidos a explorar y difundir en un contex-
to y un período determinado; o todo lo contrario, la 
infravaloración en cuanto al estudio de ciertos conteni-
dos y, en consecuencia, un posible cese en la enseñanza 
de los mismos. 

Otro concepto que abona a comprender y comple-
mentar el análisis es el concepto de currículum o teoría 
curricular. Este concepto, al igual que los anteriores, es 
objeto de estudio y de una amplia variedad de aproxi-
maciones teóricas.

Desde una perspectiva sincrónica, la teoría del 
currículum plantea justificaciones en la enseñanza 

intencional. Por tanto, planifica qué tipo de contenidos 
se enseñan, así como también los contenidos que son 
excluidos, sobre la base de qué criterios se da esa selec-
ción o exclusión y, no menos importante, los objetivos, 
actividades, normas de regulación, agentes involucra-
dos y formas de comprobación vinculados al contenido 
dentro de la enseñanza (Lawton et al., 2014).

La teoría del currículum resulta importante porque 
tiene la posibilidad de establecer un puente entre la 
pedagogía, sus fundamentos y la práctica de enseñanza 
(Lawton et al., 2014). En este caso, la teoría del currícu-
lum conduce a reflexionar en el puente entre los funda-
mentos pedagógicos de la geogra�a y la enseñanza de 
esta. Sobre esto último, desde la sociología del currícu-
lum se destaca que el contenido en la educación y en la 
enseñanza, puede encontrarse en dos tipos de currícu-
lum.

Primero, el currículum de base; es decir, el diseño 
curricular prescriptivo y obligatorio, conocido como 
tronco común o core curriculum. Este persigue la 
adquisición de un conocimiento mínimo en una pobla-
ción determinada y forma parte del currículum formal. 
Tiene fundamentos en el conocimiento oficial y válido 
para una sociedad —y en un momento determinado—. 
Se encuentra en los planes de estudios y en los progra-
mas de las asignaturas (Young, 2015; Vargas Ulate, 2009). 

Segundo, el currículum oculto o hidden curriculum. 
Este concepto se refiere a una serie de mensajes que se 
transmiten como resultado de la forma de escolariza-
ción, organización y prácticas institucionales (Portelli, 
1993).

Ahora bien, la sociología del currículum se preocu-
pa por reflexionar en el tipo de conocimiento que se 
enseña en el aula de clase. Se refiere a la relación entre 
el conocimiento educativo, la selección, la organización 
y transmisión de contenidos, así como su vinculación 
con las estructuras sociales. 

Como resultado de estas reflexiones, desde la pers-
pectiva sociológica, emergen temas como la distribu-
ción de poder o las ideologías y el sistema de valores 
con base en los cuales se priorizan o excluyen conteni-
dos a enseñar. Ello facilita el análisis crítico acerca de 
cuáles son los principales agentes y mecanismos que 
posibilitan la elección y selección de los conocimientos 
que forman parte de los planes de estudio y de los 
programas en las asignaturas, al igual que su función en 
un contexto y una coyuntura social.

Esta aproximación conceptual facilita un análisis 
crítico que posteriormente estará vinculado a la geogra-
�a. De esta manera es posible reflexionar acerca de 
cuáles son los principales agentes y mecanismos que 



Filosofía política de la educación

Pedagogía crítica y pedagogía 
social
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promueven o imposibilitan la elección y selección de 
conocimientos afines a la geogra
a, bien sea para 
formar parte de planes de estudio formales u ocultos.

En el caso de la geogra
a, será importante conocer 
cuáles son las causas principales que promovieron que 
esta fuese eliminada del currículum formal, así mismo, 
resulta de interés profundizar sobre la transición que 
esta disciplina ha tenido, desde ser una asignatura inde-
pendiente, hasta convertirse en un contenido diluido 
(como parte de otra asignatura) que en algunos contex-
tos se le conoce como “Estudios Sociales”. 

De esto emergen una serie de cuestionamientos 
como, por ejemplo, ¿qué funciones cumple la reducción 
de un análisis geográfico? ¿De qué manera se decidió 
jerarquizar los conocimientos y contenidos a impartir 
en un momento determinado y, dejar fuera la asignatu-
ra de geogra
a del currículum base? ¿Qué posibles 
consecuencias emergen de esta jerarquización? ¿Exis-
ten receptores legítimos en cuanto a la enseñanza de la 
geogra
a? Es decir, ¿se presenta una distribución del 
conocimiento geográfico desigual entre distintos 
grupos sociales? Y de ser así, ¿qué efectos tiene?

Para algunos autores, la pedagogía es considerada como 
la madre de las disciplinas de la educación y es también 
conocida como filoso
a política de la educación. Como 
se dijo antes, es gracias a ella que surgen reflexiones 
acerca de la educación. Muchas veces estas reflexiones 
aparecen en forma de opiniones y análisis críticos 
acerca de la postura ética, política y social en cuanto a la 
educación (Brailovsky, 2018). 

Pero ¿por qué resulta necesario un análisis desde la 
pedagogía? Para Brailovsky (2018) la pedagogía-filoso
a 
política de la educación permite construir una reflexión 
para desnaturalizar los discursos dominantes sobre un 
tema y también para analizar la legitimación social a 
través de la cual han sido posibles los contenidos obliga-
torios. El mismo autor destaca cómo algunas asignatu-
ras enseñan contenidos comunes, y estos marcan 
puntos de encuentro y experiencias comunes entre 
diferentes sociedades y culturas.

Uno de los fines de la educación es fomentar y desarro-
llar el pensamiento y la actitud crítica; por tanto, es uno 
de los objetivos más importantes en las tendencias 

pedagógicas. El pensamiento crítico desde la pedagogía 
contribuye al cambio en el análisis acerca de los conte-
nidos en las asignaturas y en los planes de estudio, al 
igual que los cambios en cuanto al rol del docente como 
un transmisor, a veces lineal y jerarquizado, de conoci-
mientos. Este tipo de pedagogía crítica desmitifica roles 
en el proceso de enseñanza y aprendizaje y también en 
cuanto al contenido y la forma en que este se transmite.

Leme y Méndez (2013) mencionan que toda 
propuesta educativa es contextual, pues en ella conflu-
yen múltiples intereses. Por tanto, es necesario el 
“descubrimiento de caminos de deconstrucción de las 
redes simbólicas y del imaginario social que interrela-
cionan multiculturalidad, diferencias idiosincrásicas, 
violencia y exclusión” (Leme y Méndez, 2013, p. 2). 

Los mismos autores mencionan que estar discon-
forme o asumir una actitud crítica acerca de la educa-
ción no es un sinónimo de perder la confianza en la 
educación, al contrario, plantean que la disconformi-
dad es una estrategia epistemológica y una fuente de 
conocimiento (Leme y Méndez, 2013).

En esa dirección, la producción de conocimiento 
también surge de una realidad que resulta molesta. En 
casos como la pedagogía geográfica se presenta un 
ejemplo, pero el mismo análisis puede llevarse a 
diferentes contenidos, asignaturas o planes de estudio. 
Esto se facilita, por un lado, gracias a la pedagogía 
crítica, la cual nos aporta explicaciones que cuestionan 
aquello que normalmente es aceptado como válido; nos 
brinda una aproximación al mundo escolar como un 
sistema político donde se dirimen cuestionamientos 
sociales; y donde, a través de la sociología de la educa-
ción, se observan las grietas del sistema educativo (Brai-
lovsky, 2018). 

Por otro lado, la pedagogía social nos permite 
reflexionar sobre los espacios educativos y sus divisio-
nes, así como también el peso e influencia de las catego-
rías afines a diferentes contextos sociales —como el 
mundo empresarial— a través de las cuales se ven 
influenciadas las prácticas educativas y los contenidos a 
enseñar (Leme y Méndez, 2013). 

La pedagogía social también genera espacios para 
la desobediencia cultural, principalmente cuando se 
cuestionan los espacios geográficos y los contenidos 
que son impartidos y priorizados en una cultura. Igual-
mente, promueve un análisis crítico acerca de cómo los 
contenidos y los currículums pueden estar construidos 
a la base de un motor económico y puestos al servicio 
de los intereses del mercado (Brailovsky, 2018; Leme y 
Méndez, 2013).

Desde el análisis y basado en las pedagogías crítica 
y social, se aprecia de forma crítica y sospechosa la 
educación y los discursos educativos a través de los 
cuales surgen contenidos que se institucionalizan y 
pasan a ser considerados como válidos.
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De ambas pedagogías nace la posibilidad de hablar 
incluso de una pedagogía social crítica, una propuesta 
donde la educación sea cuestionada desde diferentes 
ángulos, abierta a la crítica, capaz de desarrollar una 
mirada que favorece a la mayor cantidad de sectores en 
la sociedad y que esto se puede observar en su currícu-
lum formal y oculto. De cualquier modo, desde la peda-
gogía crítica y la pedagogía social se presenta tanto una 
crítica cultural subjetiva, como también una desobe-
diencia cultural (Brailovsky, 2018; Leme y Méndez, 
2013). 

Esta visión se concatena con el análisis que se desa-
rrolla a continuación acerca de la geogra�a: gradual-
mente, el análisis pedagógico de la geogra�a adopta la 
forma de una teoría especial de la argumentación; es 
decir, de un juego de argumentos en los cuales “tam-
bién puede aspirar a ejercer una función crítica” 
(Habermas, 2000, p. 45). 

La geogra�a, desde las ciencias sociales, abre un 
abanico de posibilidades aún más profundas que los 
recursos didácticos tradicionales, como el paisajismo y 
la cartogra�a, los cuales, en esta ocasión, son estudiados 
de forma crítica a través de la pedagogía crítica y social.

De forma simple, se denomina geogra�a a la descrip-
ción de la superficie terrestre. Esto debido a que algu-
nos traductores atribuyen el origen de su nombre al 
prefijo guéo, que proviene de gaia y gues, lo cual significa 
tierra, y graph que significa descripción o escritura 
(Organización de las Naciones Unidas para la Ciencia y 
la Cultura [UNESCO], 2021). 

Esta visión se concatena con el análisis que se desa-
rrolla a continuación acerca de la geogra�a: gradual-
mente, el análisis pedagógico de la geogra�a adopta la 
forma de una teoría especial de la argumentación; es 
decir, de un juego de argumentos en los cuales “tam-
bién puede aspirar a ejercer una función crítica” 
(Habermas, 2000, p. 45). 

La geogra�a, desde las ciencias sociales, abre un 
abanico de posibilidades aún más profundas que los 
recursos didácticos tradicionales, como el paisajismo y 
la cartogra�a, los cuales, en esta ocasión, son estudiados 
de forma crítica a través de la pedagogía crítica y social.

La geogra�a es una ciencia antigua. Ha tenido 
diferentes momentos históricos y una enorme cantidad 
de aportes, desde la navegación hasta desigualdades y 
problemas ambientales en diferentes áreas de la tierra. 
Sin embargo, el progreso de la geogra�a como discipli-
na depende en gran parte del dominio práctico del ser 

 humano sobre la naturaleza del planeta (Bayley, 1981).
Como ejemplo de lo anterior, fue hasta el siglo IX 

que la geogra�a era únicamente descriptiva. Luego, 
como resultado de su fusión con otras ciencias afines, 
pasó a desarrollar un tipo de análisis más orientado a lo 
teleológico de causa y efecto (Bayley, 1981). 

Esto último fue conocido como análisis teleológico, 
que tuvo una influencia de bastante importancia en la 
geogra�a y llevó a que los análisis plantearan la búsque-
da constante de respuestas acerca de cómo se presenta-
ba una relación entre dos procesos fundamentales: (1) el 
hecho geográfico y (2) el ser humano y su ambiente 
natural (Lief y Rustin, 1963). 

La relación entre dichos procesos dejaba claro que 
era necesario hacer un análisis más allá de lo meramen-
te descriptivo. Lo anterior mencionado llevó a la geogra-
�a a gradualmente adquirir dos objetivos importantes. 
El primero, convertirse en ciencia y el segundo, 
integrarse a las ciencias sociales. A pesar de todos estos 
hallazgos históricos, con el tiempo, la geogra�a pasó de 
ser una asignatura independiente, a formar parte del 
currículo de otras materias, en algunos lugares llama-
das ciencias sociales o estudios sociales. 

En suma, se conoce a la geogra�a como la ciencia 
que tiene por objeto de estudio la descripción de los 
fenómenos �sicos y de la humanidad. Pero al igual que 
la pedagogía, la geogra�a también posee diferentes 
áreas de especialidad; es decir, es heterogénea y su 
historia la llevó a mezclarse con otras disciplinas. 

En esta misma dirección nos encontramos con una 
geogra�a económica, la cual tiene por objeto de estudio 
la distribución y explotación de los recursos naturales. 
Por otro lado, la geogra�a �sica, donde se estudian las 
condiciones naturales y de la superficie terrestre con 
todos sus accidentes se compone de otras disciplinas 
como la climatología, la geomorfología o edafología 
(Bayley, 1981).  

Luego, la geogra�a política, quizá una de las más 
conocidas en la actualidad y aunque es muy poco 
estudiada en la época escolar, tiene por objeto de 
estudio la división y organización administrativa de los 
diferentes territorios de la superficie terrestre (Bayley, 
1981; Lief y Rustin, 1963). 

Finalmente, la geogra�a humana, que analiza la 
implantación del ser humano en un territorio específico 
y sus movimientos de un territorio a otro. Esta geogra�a 
se ve acompañada por los análisis migratorios de movi-
mientos humanos, los estudios de suelo y los procesos 
demográficos (Bayley, 1981). 

A pesar de ser distintos tipos de geogra�a, esta debe 
partir de su situación en el contexto de las ciencias 
sociales. Y en ese contexto, su objetivo básico; es decir, el 
objeto de todo estudio geográfico es un estado de hecho, 
una situación real y localizable en el espacio y el 
tiempo, pero que a su vez es una serie de factores 
interrelacionados (Bayley, 1981; Lief y Rustin, 1963; 
UNESCO, 1966). 



En ese caso, para lograr el hecho geográfico se 
deben combinar distintos análisis que emergen de 
diferentes geogra�as y, en consecuencia, se considera 
enriquecedor aprender a fusionar, a través del currícu-
lum oculto, a la geogra�a �sica y a la geogra�a humana, 
o bien a la geogra�a política y la geogra�a �sica, y así 
sucesivamente. 

Esta visión se concatena con el análisis que se desa-
rrolla a continuación acerca de la geogra�a: gradual-
mente, el análisis pedagógico de la geogra�a adopta la 
forma de una teoría especial de la argumentación; es 
decir, de un juego de argumentos en los cuales “tam-
bién puede aspirar a ejercer una función crítica” 
(Habermas, 2000, p. 45). 

La geogra�a, desde las ciencias sociales, abre un 
abanico de posibilidades aún más profundas que los 
recursos didácticos tradicionales, como el paisajismo y 
la cartogra�a, los cuales, en esta ocasión, son estudiados 
de forma crítica a través de la pedagogía crítica y social.

Como se mencionó, la geogra�a se dejó de impartir 
como una asignatura y pasó a ser parte de la materia de 
Estudios Sociales. Desde el análisis del currículum, esta 
fusionó y en algunos casos diluyó sus conocimientos en 
otra materia, aunque a veces puede formar parte del 
currículum oculto. 

De más está aclarar que no se aboga por retornar a 
la geogra�a como asignatura, aunque pareciera un 
horizonte ideal. Más bien, el reto consiste en estudiar la 
forma en que se aprende —a través de la pedagogía 
crítica y social— el análisis geográfico, y si en realidad 
se llega o no a una visión integral que tiene como punto 
de partida el estado de hecho y luego el hecho geográfi-
co. Usualmente, se promueve un estudio memorístico, 
descriptivo y se prioriza en los sitios turísticos de los 
países que sí entran en ese currículum, que hoy día se 
plasma en Estudios Sociales. 

Retos, limitaciones epistemológicas 
y formas de estudio
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aprender a desarrollar hechos geográficos (Taborda, 
2013; UNESCO, 1966).

Acerca de las reflexiones desde la pedagogía de la 
geogra�a, es interesante cómo, a pesar de los avances 
tecnológicos, quizá uno de los retos epistemológicos 
que aún prevalece es pensar en el proceso memorístico 
como un proceso y no como un fin. Resulta necesario 
reflexionar en una enseñanza más aplicada a la realidad 
a través del contacto directo con el paisaje geográfico 
mediante el análisis de los fenómenos geográficos por 
medio de imágenes, mapas y gráficos. Sin embargo, 
debe procurarse que el objetivo no sea memorizarlos 
para evocarlos, sino más bien desarrollar las competen-
cias necesarias para aprender a pensarlos gradualmen-
te como parte de un proceso que a su vez consolida el 
hecho geográfico (UNESCO, 1966).

Es ineluctable que la cartogra�a es el método 
distintivo por excelencia de la geogra�a, no obstante, 
existen distintas formas de aplicarlo. Pensar a través del 
principio didáctico de implicación compartida y la 
actividad es un reto didáctico en torno al estudio y la 
enseñanza de la geogra�a. Es pensar en una forma de 
enseñar que sea vinculante entre relaciones mutuas 
entre diferentes tipos de geogra�a y a la vez dinámicas, 
con la finalidad de ir perfilando un hecho geográfico 
(UNESCO, 1966).

En el caso de la geogra�a, la cartogra�a y el material 
gráfico plantean otro reto epistemológico, pues son un 
sustituto de la propia realidad y su uso es necesario para 
reconocer el fenómeno geográfico. La abstracción y la 
capacidad de pensar e interrelacionar será el proceso 
siguiente. El mismo permitirá pasar del fenómeno 
geográfico al hecho geográfico (UNESCO, 1966). 

En este punto es necesario identificar tres tipos de 
formas de estudio de la geogra�a. Según Taborda (2013), 
primero existe la geogra�a de los profesores: esta se 
destina a cumplir un discurso cuasi enciclopédico y 
lograr un objetivo memorístico; carece de importancia 
el razonamiento del espacio y está distante de construir 
el hecho geográfico. Segundo, la geogra�a como un 
espectáculo, que plantea una denuncia donde el turis-
mo tiene el potencial de hacer de la geogra�a una forma 
de consumo de las masas. Y, finalmente, la geogra�a de 
los estados mayores, donde se estudia la manera en que 
las minorías son utilizadas como instrumento de poder 
para grupos estratégicos (Taborda, 2013).

Uno de los retos más obvios descansa en que la 
geogra�a es vista como un contenido poco útil y/o 
aburrido. Aunque mucho de esta percepción no necesaria-
mente es por el contenido, sino más bien por la manera en que 
este se imparte. La geogra�a puede resultar en un estudio 
interdisciplinario que a su vez sea interesante y motiva-
dor, aunque para eso sea necesario tener en cuenta que 
el estudio de la geogra�a está construido por la interac-
ción de los elementos naturales o espacio natural, y por 
la acción de los seres humanos o espacio social o cultu-
ral (Brunet, 1989).

La pedagogía de la geogra�a nos conduce a pensar en 
una geogra�a que se enseña basándose en un estudio 
regional de carácter descriptivo. Desplazarse en el 
entorno a través de imágenes, tecnologías de la infor-
mación y la comunicación, aplicaciones o instrumentos 
como un mapamundi, son solo algunos de los ejemplos 
que revelan cómo se enseña la geogra�a habitualmen-
te. Con suerte se recurre al aprendizaje conceptual, 
omitiendo el desarrollo de procesos y fenómenos y, más 
aún, vinculaciones entre diferentes regiones. Desde el 
inicio la enseñanza de la geogra�a se ha distado mucho 
de preparar al infante y luego al adolescente para 



A inicios del año 2022, específicamente el 24 de febrero, 
Rusia invade Ucrania. Esto forma parte del conflicto 
Rusia-Ucrania iniciado en el 2014. Los medios brindan 
amplia cobertura al conflicto actual y a las ramificacio-
nes que este conlleva, desde lo económico y político, 
hasta los contextos ambientales, e incluso se analiza la 
situación de los refugiados. 

De inmediato se presentaron distintas muestras de 
solidaridad en diversas partes del mundo, mensajes de 
paz y condenas ante el conflicto bélico no faltaron. Sin 
embargo, esto evidencia un desconocimiento geográfico 
de los países donde existen conflictos bélicos-armados, 
militarización constante y régimen de ocupación, entre 
otros. De ese modo, son excluidos del foco mediático 
países como Palestina, El Congo, Yemen, Sudán del Sur, 
Afganistán, Etiopía, Mozambique, Marruecos, Siria, 
República Centroafricana y Venezuela (Agencia de las 
Naciones Unidas para Refugiados, 2020; Ayuda en 
Acción, 2021). 

La guerra y los diferentes conflictos, en este caso, 
surgen como evidencia para sustentar la importancia 
que el conocimiento de la geogra�a posee, sobre todo si 
se toman en consideración las reflexiones anteriores 
desde la pedagogía, desde los diferentes tipos de 
geogra�a y desde sus formas de enseñanza. 

Cuando se dice que son excluidos una serie de 
países que viven en guerra y conflicto continuo, al 
mismo tiempo se muestra un desconocimiento sobre 
las guerras en todo el mundo a través de la invisibilidad 
geográfica de las naciones y sus conflictos sociales e 
históricos. La guerra y los conflictos son, en este caso, el 
hecho geográfico.

Si se estudia y se enseña la guerra como un hecho 
geográfico, desde las reflexiones planteadas, será 
posible comprender que no se trata solamente de una 
guerra, sino de guerras y expresiones de guerra. 

El significado de guerra es ambiguo, ya que las 
formas de violencia organizadas y políticamente enfo-
cadas también constituyen guerra (European Parlia-
mentary Research Service, 2013). 

Quizá resulte tentador desarrollar una reflexión 
geopolítica o biopolítica; sin embargo, es necesario 
recordar que el presente escrito se refiere a la pedagogía 
de la geogra�a desde el currículum escolar. Y esto no se 
refiere a iniciar la enseñanza de la geogra�a para 
memorizar conflictos y hechos sobre la violencia orga-
nizada alrededor del mundo; más bien, la idea resulta 
de un proceso en donde gradualmente las personas en 
formación escolar puedan desarrollar hechos geográfi-

A lo largo de la historia, la guerra se ha definido y perci-
bido de muchas formas. Actualmente se define como 
un tipo específico de interacción social agresiva en la 
que se utiliza la violencia armada contra individuos y 
grupos distintos de esos individuos. A pesar de la com-
pleja clasificación de la guerra, no hay consenso sobre si 
la guerra es un fenómeno biológico, antropológico u 
otros (Clever y Segal, 2013; Cserkits, 2022; Dawson, 
1996).

Desde el final de la Segunda Guerra Mundial, los 
conflictos y sus consecuencias no han sido analizadas 
desde una óptica multidisciplinaria y traducida por la 
academia y los medios de comunicación para el consu-
mo de las mayorías. Esto ha provocado un desconoci-
miento geográfico de los países y territorios en guerra, 
conflictos armados, ciber conflictos, regímenes de 
ocupación, etc. De esta forma, la situación de muchos 
países queda excluida de la atención pública.

Antes de aplicar lo visto anteriormente y pensar en 
la guerra como hecho geográfico, se desarrolla un breve 
resumen acerca de las teorías clásicas, específicamente 
de su origen. De este modo se pueden desarrollar las 
características ónticas que un individuo tiene acerca del 
origen y el devenir de los conflictos organizados. Así 
también, las relaciones y consecuencias que surgen de 
ese conflicto y que tienen un impacto en los seres 
humanos y en la región geográfica donde viven.

En Hobbes (2003), todo estado es en sí mismo un estado 
de guerra. Desde la tesis hobbesiana, las diferencias 
sobre lo malo y lo bueno, por ejemplo, provocan conflic-
to entre la especie humana y se configura un estado de 
guerra de todos contra todos. 

Para Hobbes (2003), el estado por naturaleza es por 
sí mismo un estado de guerra; es decir, no hay una 
guerra de cada hombre contra cada hombre, sino de 
una guerra de cada sociedad contra cada sociedad. La 
guerra misma provee y refuerza la unidad, la virtud y la 
organización cívica (Ferguson, 1773; Smith, 2020). 

cos basados en fenómenos específicos como las guerras, 
y comprender, gradualmente, —acorde a su nivel y 
desarrollo— la existencia de diferentes expresiones 
históricas en distintas partes del mundo y de qué 
manera estas impactan a su propia región.

Concepciones y tipos de guerra: 
aproximaciones teóricas

Algunas teorías sobre el origen de
la guerra

El caso de las guerras

ARTÍCULO 03 27Revista Psicólogos año XIV número 30 2023



Otra tesis es la de Rousseau, quien planteó que los 
orígenes de la guerra estaban en la propiedad y sobre 
todo en la desigualdad (Krebs, 2008; de Zela et al., 2013). 
La guerra para él era di�cilmente algo de lo cual se 
podía escapar. Con el tiempo fue aproximándose a 
algunas esperanzas; una de ellas fue la doctrina de una 
guerra preventiva y peor aún, la noción de guerras 
justas que eran únicamente permitidas en caso de auto-
defensa (Patapan, 2012).

La tesis de Malthus, en contraste, sostiene que la guerra 
tiene objetivos o funciones específicas. Establece que la 
función de la guerra es más o menos la misma que su 
origen. Los seguidores de esta tesis distinguen dos tipos 
de función, una que apunta a la agresión externa y la 
otra que apunta a la consistencia interna (Souleyman, 
1943).

En 1798, Thomas Malthus, en su Ensayo sobre la 
población, propuso un enfoque radicalmente diferente 
que prácticamente anuló las controversias anteriores 
(Malthus, 1798). Sugiere que quizás la guerra tiene una 
función superior que es invisible para la humanidad. La 
guerra es parte del plan de algo trascendental y esta 
función superior consistía en reducir el exceso de 
población humana a intervalos necesarios. Al igual que 
Rousseau, él ve en la guerra una herramienta necesaria 
(Gallie, 1978; Meyer, 1990; Van Der Dennen, 1999). 

Otra tesis interesante que sin duda alguna abona a 
la reflexión fue la de Spencer, pues surge como respues-
ta a las ideas unilineales acerca de la guerra. Aparte de 
su influencia malinterpretada con el Darwinismo, el 
autor propone que las presiones de la población, al 
estilo maltusiano, provocan una competencia constante 
entre sociedades. Es en la guerra donde se genera un 
árbitro y luego existe un ganador, quien eventualmente 
es el más apto y denota cualidades de progreso (Spencer 
1851, 1898). 

La idea de progreso es compleja, si ya de por sí se 
planteaba un culto a lo científico y tecnológico, —que 
además se complementaba con la necesidad de un 
contrapeso frente al semblante heroico que acompañó a 
Napoleón.

Dicho culto se veía difundido a través del diseño y 
producción de la maquinaria de los ferrocarriles en 
Europa, y era una respuesta al antiguo culto romántico 
a la vida y al conflicto heroico que acompañó al ejército 
de Napoleón. Es decir, ante el subjetivismo romántico, 
emerge una fuerte tendencia hacia el realismo y el natu-
ralismo —el primero, caracterizado por la observancia 

Cuando se presenta un vacío en materia de geogra�a, en 
este caso puntual un vacío en el currículum, es inelucta-
ble un problema curricular. Esto no necesariamente se 
da en contenido, sino también en la forma de enseñan-
za. Por tanto, es necesario reflexionar desde la pedago-
gía crítica y la pedagogía social ¿qué propósitos cumple 
o qué finalidad tiene la reducción de contenido geográ-
fico en el currículo de estudios? ¿A qué o a quiénes 
responde ese vacío curricular?, y ¿qué consecuencias 
trae a corto, mediano y largo plazo?

Lacoste (1976) denunció las consecuencias que trae 
el aparente discurso inofensivo y apolítico de la geogra-
�a impartida en las escuelas y cómo solo la minoría 
dirigente lo utiliza como un instrumento de poder, del 
cual el común de la población no advierte. 

Al retomar los ejemplos y reflexiones anteriores, un 
infante y un adolescente durante su formación escolar 
crecen en solidaridad con un conflicto de guerra que 
han visto en redes sociales u otros medios. Ignoran por 
completo el desarrollo y el proceso a través del cual ese 
conflicto se presenta en esa parte del mundo y, peor 
aún, qué relación tiene ese conflicto organizado con 
otros países a su alrededor y lejos de él. 

También ignoran cómo afecta económicamente a 
Centroamérica el conflicto de Rusia-Ucrania, y aunque 
quizá encuentre una cantidad enorme de análisis 
coyunturales, estará distante de saber cómo afecta 
económica y socialmente el conflicto territorial entre 
India y Pakistán; es decir, la guerra indo-pakistaní por 
Cachemira, conflicto que data de 1947.

No está de más recordar que el hecho geográfico se 
desarrolla gradualmente; no se trata de generar un 
bloque enciclopédico o una alarma que recuerde de 
memoria el conflicto India-Pakistán o la Guerra Mun-
dial Africana o Guerra del Coltán.

Quizá un paso previo en el desarrollo curricular 
donde se plasme una pedagogía crítica y social de la 
geogra�a, es identificar dónde están esos países, qué 
lenguas hablan, qué costumbres tienen en la actualidad 
y cuáles les fueron arrebatadas, en el caso de los países 
colonizados. 

Luego, un segundo paso sería pensar en las relacio-
nes entre esos países y el lugar donde vive quien los 

rigurosa de la vida cotidiana; el segundo, por un movi-
miento que busca la interpretación científica del com-
portamiento humano (Gallie, 1978; Meyer, 1990; Van Der 
Dennen, 1999; Spencer 1851, 1898).

La gran función de la guerra y el 
neo hobbesianismo

Conclusiones: la guerra como 
hecho geográfico
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estudia. Algunos países poseen tratados, relaciones 
diplomáticas, relaciones comerciales, acuerdos, inter-
cambios estudiantiles y Landmarks culturales que bien 
pueden estar en la arquitectura. Un ejemplo podría ser 
un arquitecto pakistaní que dejó una obra en un país 
suramericano. 

Luego se pueden comprender cómo existen 
diferentes conflictos, sobre todo cómo estos impactan la 
vida de seres humanos y, no menos importante, la 
forma en que esos países los han sobrellevado.

Incluso se puede recurrir a la pedagogía crítica y a 
la pedagogía social para reflexionar en las formas a 
través de las cuales se estudiaba la geogra a anterior-
mente. Conocer para qué era el pluviómetro, el baróme-
tro y la brújula y cómo en muchos casos la enseñanza 
implicaba memorizar ríos, montañas y capitales. 

La construcción del hecho geográfico en este artícu-
lo ha tomado como ejemplo las guerras. La misma 
puede tener una diversidad de modalidades. Entre 
algunas podemos mencionar un hecho geográfico sobre 
las lenguas originarias; sobre aspectos puntuales 
educativos; o como carreras que no existen en algunos 
países o sobre estados que son miembros de organiza-
ciones, como aquellos que forman parte de la Organiza-
ción Mundial de la Salud (OMS).

Lograr este objetivo demanda no solo interdiscipli-
nariedad, sino también creatividad. El reto es desarro-
llar una geogra a activa y práctica y a lo largo del 
tiempo aprender a incorporar el hecho geográfico como 
parte de una formación, que bien puede tener eco en 
estudios superiores, por ejemplo (Leif y Rustin, 1974). 

Es comprender y vincular diferentes conceptos 
geográficos para desarrollar estrategias didácticas: la 
representación de los espacios geográficos a través del 
teatro; transformar el material geográfico que sustituye 
la realidad en material creativo y motivante; involucrar 
en temáticas que sean de interés para cada estudiante y 
no solo recurrir al video o las aplicaciones novedosas; 
ya que si estas no son aplicadas con pedagogía, corren el 
riesgo de volverse una cartogra a sofisticada y vacía. 

El reto está en promover una pedagogía de la 
geogra a y a través de esta, pasar de una geogra a de 
eventos a una geogra a de procesos, una que tenga 
impacto en la formación del pensamiento crítico, es a 
fin de cuentas una estrategia para desarrollar mejores 
ciudadanos.
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